
Kawaii!  Pasado,  presente,
futuro. Ira Torres
En el siglo XIX Japón se abre al mundo y encontramos la
influencia de su cultura en la moda, decoración y en los
artistas occidentales. Sus objetos y estampas Ukiyo-e son muy
demandadas por coleccionistas, el japonismo conquista a la
élite. Ukiyo hacía referencia a una idea de felicidad, y dado
que se trataba de grabados, en Japón podían acceder a ellos
personas con menor poder adquisitivo y de ahí su difusión. En
la  actualidad  con  Kawaii  asistimos  a  un  neojaponismo.  El
significado de Kawaii es bonito, tierno, dulce… Este adjetivo
se  empleaba  para  referirse  a  bebés  o  cachorritos,  algo
entrañable, adorable. Es a partir de los años setenta cuando
su utilización es más amplia, se relaciona a cualquier cosa
que se considera bonita, y se hace cotidiano en revistas,
juguetes, hasta constituir una estética, un estilo que se
difunde  visualmente  a  través  del  manga  y  el  anime
convirtiéndose en un fenómeno popular, pasa a la moda, al arte
y se expande a occidente.

En  esta  exposición  comisariada  por  Alejandra  Rodríguez
Cunchillos, Ira Torres (Zaragoza, 1991) expone sus obras junto
a una veintena de artistas de diversas nacionalidades y épocas
que se manifiestan dentro de esta corriente. La exposición
parte de los orígenes de esta estética para mostrarnos su
presente, y a los artistas cuya preocupación va más allá de
los problemas actuales, porque esta corriente de apariencia
amable, dulce, en ocasiones Kitsch, trasciende lo aparente.

La muestra se articula en tres salas. Pasado, donde podemos
contemplar deliciosas piezas de la colección de Arte Oriental
del Museo de Zaragoza, en parte pertenecientes a la colección
de Federico Torralba donada al Gobierno de Aragón. Miniaturas
y libros de estampas Ukiyo-e realizadas en el siglo XIX y
principios del XX por Utagawa Hiroshige, Katsushika Hokusai,
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Suzuki  Haronobu,  o  Yamamoto  Shöun.  Pequeñas  esculturas
procedentes de la importante Colección SOLO, incluidas en este
apartado  por  su  ancestral  técnica  en  el  caso  de  Haroshi
(Tokio,  1981),  o  por  ser  producto  del  impacto  que  los
bombardeos causaron en Tanaami Kellchi (Tokio, 1936). Así como
una  pieza  realizada  por  Ira  Torres  y  Carla  Cañellas
(Valencia,1982), Kawaii no emakimono. Emakimono es un rollo,
pergamino o papel, que podía ser de varios metros, conteniendo
imágenes  pintadas  o  estampadas  acompañadas  de  textos,  muy
utilizado a partir del siglo VIII.

En  Presente,  vemos  como  a  partir  de  los  años  ochenta  la
estética Kawaii se extiende a todas las facetas de la vida
cotidiana, como válvula de escape de los problemas que la
crisis económica produce en Japón. Encontramos artistas que
beben de las fuentes tradicionales y las amalgaman con la
cultura occidental, así Amano Yoshitaka (Shizuoka, 1952), Koal
Jang (Ulsan, Corea del Sur, 1989) o Murakami Takashi (Tokio,
1962), entre otros, con obras pertenecientes a la Colección
SOLO.  Aquí  podemos  ver  obras  del  proyecto  a  GameBoy  Feat
Project, de Ira Torres realizado en colaboración con otros
artistas, esta iniciativa se va ampliando en el tiempo y en la
actualidad puede estar en la centena de ejemplares, realizados
cada uno con un artista diferente. Importantes obras de Ira
como Warriors (piedad) en la que tres mujeres guerreras están
preparadas para luchar, tras ellas la amenaza de un Ghoul
demonio del folclore árabe, y custodiadas por la Piedad de
Miguel  Ángel,  esta  obra  integra  elementos  de  diversas
culturas, contrastando el colorido de personajes Kawaii con la
escultura renacentista en blanco y negro. Es símbolo de la
emancipación femenina, como Still fightin o el diptico Si Vis
Pacem,  ambas  de  2023.  En  el  centro  de  la  sala
Onikolkusarishihal, escultura en bronce de un Yökai, demonio
del folclore japonés, representa las cualidades que se quieren
potenciar o evitar socialmente.

Futuro nos hace reflexionar sobre la diferencia del kawaii



utilizado como estrategia de mercado, imágenes superficiales,
y  las  obras  de  arte  Kawaii  que  estamos  contemplando,
realizadas por estos artistas como medio de expresión amable,
agradable, para hacer llegar su mensaje crítico a un mayor
número  de  espectadores.  Aquí  encontramos  obras  muy
interesantes de Lee Hongmin (Seul, 1982), Hisashi Temmyouya
(Tokio,  1966),  Murakami  Takashi  (Tokio,  1962),  o  Carla
Cañellas,  que en Pelele hace una reinterpretación del cartón
de Goya. Además de las de Ira Torres futuristas o las de
estética  vaporwave,  con  muñecas  entre  nubes  e  imágenes
pixeladas, contrastando con grisallas de esculturas de Canova
o Miguel Ángel.

Una oportunidad para adentrarnos en los orígenes de Kawaii y
disfrutar junto con las obras de la artista que vertebra esta
exposición, con otras de artistas relevantes de la cultura
nipona o atrapados por ella.


